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LA CRÓNICA 

El buen 
muchacho 

ARCADI ESPADA 

Dil=z años se acaban así. con un chasqueo 
de los dedos.. una mirada cómplice hacia 
d infinito --<) sea hacia uno mismo- v 
kJs a:pJausos de los compañcros d~dc él 
00"0 l:!do de la pecera. Josep Cuní acaba 
cfi:!i:cr un te:'Cto brevc -do~ minutos esea-
5l!:S-_ UD texto donde exph.:..1 que se va a 
~r -a América- y donde dcsca 
=te a Antooi Bassas y Josep Puigbó. 
q¡x desde la semana que \;ene van a coger 
d mevo_ Cuando se levanta de la silla. el 
ttrist:l7_~7 golpea los \;drios del estudio 

' -!lIla planta baja de la Diagonal - . lla­
ll!2 Ya. atención de! quc se va y le muestra 
"f!Zl pa:pd:i1lo escrito con pocas p313bras: 
"""resp:::tem-. Parexe un homenajc muy 
~ntineo. En realidad. la despedida dc 
C=i -y es una despedida fuerte: adiós a 
ID rii.ns.. 2diós a medio millón dc audien­
m matinal-- responde a los mismos ras­
~ q€e su programa.. La despedida de un 
b!mbn: educado. amable. con sentido co­
=in.. ~ deja la \-anidad y el discurseo 
fut::g If;e micro. Un hombre que 1Ie\-a traba­
jmrlo dt:srle Jos 17 años.. que ha plantado 
azt ll!:mY dicazlllc:ntt: a las enormes máqui­
¡JlEHm .... mi7rlons de la radiodifusión ma­
t:im! ~ que ha. conseguido reflejar 
C%I m ~ la otredad de Cataluña res­
~ z la a:tJ.I2l retórica ibérica -la \ieja 
fiimña de. oasis catal2n. siempre en peligro, 
m~ de =bar COD\irtiéndose en el 
~~: un hombre. en fID. que 
díi:: ;n lO al se Ja sencilla márima de un cura 
¡¡Ii~tl:lt.Óc:n Sil mili de la base de Gando, 
'"mmc::z p::2 nzda y C"..tando pasa no tiene 
üngutt:aa:ú - _ 

Josep Cuni, ayer en el estudio de Catalunya Radio. despidiéndose. 

euní se va a América . Se va a expan­
sionarse. que se decía en tiempos. ¿Por 
qué se va? Bueno. tienc 41 años y es edad 
delicada. y ha triunfado. que se dice. en 
esta vida. y cuando uno triunfa. siem­
pre considera que la gente le trata peor 
de lo que debiera tratarle. La gente. los 
jefes. Y a veces acierta. Piensa que la 
Corporación no se ha portado con él a la 
altura de lo que su liderazgo de audien­
cia dicta. Tal vez haya dinero por medio, 
aunque no acabo de crecrlo. Lo que sí es 
cierto es que a Cuní. por ejemplo, le hu-

biera encantado que esas páginas de pu­
blicidad que se marcó la Corporación en 
los diarios hace algunas semanas. se hu­
bieran producido mucho antes. Esas pá­
ginas para la gente del éter son como e! 
fuego del hogar: reconfortan y acari­
cian. Todos los grandes las tienen. Cu­
riosas páginas las que al final le hicie­
ron. pagadas e impresas cuando él ya 
había anunciado~ue se iba. No sabría 
decir qué le ha dolido más de ellas: si el 
retraso, si su lema equívoco - "nos he­
mos quedado solos-. decía cIlema con la 
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voluntariosa intención de describir )a 
soledad que se vive en la cumbre- , o ese 
talle de hombre corleJle1 con que )0 foto­
grafiaron. Esas páginas tardías y chus­
cas. en efecto, simbolizan el cierto de­
sencuentro que ha habido en estos últi­
mos tiempos con sus patrones. Ya vere­
mos en el próximo otoño. Cuní se va sin 
nada firmado sobre el retomo. Hubiera 
preferido. también en eso. otro trato. Le 
siguen tratando corr.o al buen mucha­
cho. Y está ya un poquitín crecido y 
harto 


